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	Prólogo

	La niña que soñaba con volar

	 

	Siempre hay un momento clave en la vida que te hace replanteártelo todo por completo. Nicole tenía quince años cuando descubrió que no todos los seres de este mundo estaban destinados a entenderse, que las personas en realidad eran lo que eran y no podían cambiar por muchos avisos que les diera la vida, que ella tampoco le haría entrar en razón...

	Miró al hombre que tenía ante sí con desprecio y se llevó una mano a la cara, tratando de evitar que así no doliera el golpe, pero no podía hacer nada con el dolor que sentía en su corazón. Aquel hombre que afirmaba ser su padre se había extralimitado esta vez. 

	Nicole se dio cuenta de que su futuro iba a quedar marcado para siempre por aquella angustiosa experiencia y que jamás lograría ser feliz al lado de nadie sin temor a que el príncipe azul pudiera convertirse en la bestia tarde o temprano. Aun podía recordar el pánico que aquel hombre infundía a su madre antes de que ésta hubiera decidido marcharse, el mismo que ahora estaba causando en ella. 

	Entonces, se sintió como una idiota. Supuso que era demasiado joven como para tener que plantearse algo así, demasiado inocente a pesar de todas las vivencias que tenía a sus espaldas, pero decidió que la próxima vez que la tocase, sería la última vez. La última vez.

	Y así, un día hizo las maletas y se fue a la gran ciudad. Estaba sola, pero en esa inmensa soledad se sentía protegida.

	 

	 

	 

	 

	 

	El príncipe desterrado

	 

	Los gritos resonaban en las paredes del lujoso caserón irlandés. Hacía frío, llovía, como todos los días en aquel oscuro rincón del planeta. Y aunque ya casi era de día, la niebla y la lluvia se empeñaban en mostrar lo contrario.

	Derek metió presurosamente su ropa y algunos artículos de higiene en la mochila y comenzó a buscar, entre los objetos personales que guardaba en su armario, alguno que pudiera ser importante, pero no encontró nada que tuviera el suficiente valor para él como para querer llevárselo en su aventura. Salvo su vieja y desteñida camiseta de la suerte, que ya llevaba puesta. La había comprado con diecisiete años en un puesto callejero de Nueva York y, desde entonces, siempre le había acompañado en las grandes ocasiones. Y de eso ya habían pasado diez años.

	Miró a su alrededor y se dejó caer sobre la cama con desesperación. Tal vez esa fuera la última vez que volviera a ver su cuarto. Observó con detenimiento las cortinas, la alfombra, los muebles de caoba y el papel pintado con adornos florales, que a él siempre le había parecido anticuado, pero que nadie le permitía cambiar por ser una reliquia. 

	Se incorporó de nuevo, apoyándose en los brazos, y suspiró. Era una locura marcharse así sin más, pero lo había decidido. No quería seguir siendo el chico perfecto que siempre complacía a su padre. Él se moría de ganas por tener batallas que librar, por descubrir lo que era no llegar a fin de mes o besar a una mujer que realmente le pusiera el vello de punta. Estaba harto de reuniones de negocios, de romances por interés y de cenas de etiqueta cuando lo que realmente le gustaba era disfrutar de unos buenos tacos en un puesto callejero en Ciudad de México.

	Derek se levantó de la cama para continuar con su equipaje, y cerró la cremallera de la mochila con ímpetu. Entonces, se sorprendió al ver su reflejo en el espejo que había frente a la cama y no le gustó lo que vio en él. Aparte de su camisa azul perfectamente abotonada, su piel morena y esos grandes ojos verdes, no veía nada más, ni un atisbo de la persona en quién siempre pensó que se convertiría. Tenía veintiocho años y aún no había logrado nada por sí mismo. Bueno, tenía algunos negocios en Nueva York, pero no eran algo que lo que se sintiera especialmente orgulloso. No eran su sueño. Habían sido, como siempre, lo que su padre había querido que hiciera. 

	Derek cerró los ojos y volvió a abrirlos de nuevo. El espejo le devolvía la imagen de una persona a la que no reconocía en absoluto. Por eso lo había decidido. Esta vez tenía que cambiar las cosas. Porque era demasiado tarde para quedarse, para hacerles comprender que todo lo que quería era una vida propia, sin espías y sin nadie que decidiera por él ni tomara las riendas de su destino. Tan solo quería VIVIR. ¿Era acaso eso pedir demasiado?

	Derek se echó la mochila al hombro, sabiendo que en realidad había muchas más cosas que iba a necesitar y que solo echaría en falta cuando ya estuviera instalado.

	Bajó al salón y encontró a su madre dormida en el cheslong de cuero blanco. No le extrañó demasiado la imagen pues sabía que hacía años que sus padres no compartían dormitorio. 

	Un sonido procedente del reloj de cuco de pared le indicó que eran las cinco y media. A esas horas, el “jefe”–como así llamaban a su padre– estaría ya camino de alguna de las oficinas que tenía repartidas por Belfast para empezar el día gestionando sus negocios. Sin embargo, nunca había sido bueno gestionando su vida personal y prueba de ello era su esposa, tan pequeña, tan frágil, tan triste. Derek miró con ternura a su madre y le besó en la frente como despedida. Era inimaginable lo que aquella hermosa mujer, ya ensombrecida por los años, había soportado. De ahí los surcos que cada día, impertinentes, se marcaban con fuerza en sus ojos verdes.   

	La miró con tristeza por última vez y comenzó a caminar de puntillas hacia el jardín, tratando de no despertarla. Mientras andaba, hizo recuento mental de todo lo que le había llevado a tomar aquella decisión de marcharse a Londres. Sin embargo, no estaba seguro de que aquella fuese una elección acertada. Al fin y al cabo, dejar sus negocios y tratar de llevar una vida nueva en Nueva York ajena a su apellido, había sido un rotundo fracaso, como su padre bien le recordaba constantemente. ¿Por qué esta vez iba a resultar diferente?  

	Abrió el amplio portón, salió al jardín y rodeó el edificio. Siempre era más seguro salir por la puerta de atrás. El sol aún estaba bajo, pero debía darse prisa antes de que alguien pudiera descubrirle.

	Se acercó con sigilo a la esbelta verja y puso un pie sobre uno de los barrotes, cogiendo impulso para saltarla, pero cayó torpemente sobre el húmedo césped. 

	–Bien –dijo para sí mientras retiraba unas briznas de hierba de su ropa mojada–. Ha llegado el momento de utilizar la puerta. 

	Antes de abandonar por completo la enorme mansión, se giró y la contempló por última vez con una melancolía que hasta ahora nunca había experimentado. Las últimas horas allí habían sido un infierno y sabía que jamás podría borrar de su mente la imagen de su madre llorando y suplicando que no siguieran. Estaba todo perdido. Ese hombre nunca entraría en razón, por las buenas nunca le dejaría ser libre. Conocía a su padre. Jamás aceptaría que todo eso no era para él. Y él se negaba a aceptar su destino. 

	–Home, sweet home –pensó con tristeza mientras miraba por última vez lo que había sido su vida hasta entonces. Lo que ya no sería. Se echó la mochila al hombro y comenzó su largo camino.

	 

	 


Capítulo 1                 Londres, 17 de Agosto de 2009

	 

	–¡Es imposible! ¡No llego a fin de mes! –se quejó Elva desde la puerta del salón. Estaba  contando un puñado de billetes que sujetaba en la mano, pero por más que contaba y recontaba, el dinero nunca llegaba a multiplicarse.

	–¿Ha llamado alguien por lo del anuncio? –preguntó Nicole optimista.

	–Sí, han llamado un par de personas para venir a verlo mañana. Un tal Claudio y… ¿Carol, quizás? Tenía un extraño acento, obviamente no era inglesa –contestó algo distraída Elva, su compañera de piso y amiga. 

	Nicole la miró impasible. Para ella todo el mundo tenía un acento extraño y difícil de identificar, empezando por ella misma, que era de Connecticut. Se levantó del viejo sofá y cogió la chaqueta negra impermeable que descansaba sobre el respaldo. 

	–Bien. Me voy ya. Sospecho que será una noche eterna –dijo mientras escuchaba las quejas que provenían de la cocina.

	–¿Eterna? ¿Dos puñeteras horas por veinticinco libras? –se mofó Elva–. ¡Ya podría tener yo un trabajo tan duro! –dijo alargando con énfasis las vocales.

	–¡Tú no entras a trabajar a las doce de la noche, Elva! ¡Ni te pasas ocho horas en una oficina y luego toda la noche bailando! –trató de protestar, pero ella de nuevo la interrumpió.

	–Sí, sí, vale, lo que tú digas. No quiero que me des detalles. Creo que no podría soportarlo.

	–¡Bailamos! –protestó Nicole cansada de la misma broma de siempre–. ¡Te lo he dicho un millón de veces, solo bailamos!

	–Claro, claro. De doce a dos. ¿Qué otra cosa si no? –concluyó maliciosa.

	Nicole le indicó con un gesto que eso no quedaría así y salió por la puerta, molesta de que una vez más, su compañera hubiera pronunciado la última palabra. 

	 

	 

	Nicole había conocido a Elva hacía casi dos años en ese mismo piso y aun podía recordar la primera impresión que le causó nada más verla. Elva tenía por aquel entonces el pelo largo y decolorado hasta formar un arco iris capilar, y el labio tan agujereado con pendientes que Nicole temía que su boca empezara a soltar líquido como un aspersor cada vez que tomaran un trago. Por suerte, la imagen de su compañera se había dulcificado en esos dos años y ahora lucía el cabello muy corto y de un color uniforme: un intenso fucsia brillante que resaltaba sus bonitos ojos azules. Los agujeros seguían estando ahí, aunque sin duda había salido ganando con el cambio. Pero Elva había demostrado ser una bellísima persona y una mejor amiga, a pesar de su aspecto poco común y de las continuas críticas hacia Nicole, cuya forma de vivir no terminaba de convencer a la hedonista Elva. 

	Y es que Nicole vivía por y para su trabajo. A sus veinticuatro años, había conseguido un puesto nada más acabar la carrera como redactora en Belle Femme, una exclusiva revista “para mujeres” con la que no compartía en absoluto su estilo de vida. Por las noches sacaba algún dinero extra bailando en Dream Paradise, un club que había reforzado la mala imagen que Nicole siempre había tenido de los hombres. Y no, tampoco se enorgullecía de ese trabajo a pesar de que únicamente fuera bailarina –como solía recordarle a Elva–, pero lo cierto es que nunca hizo en el club nada de lo que tuviera que avergonzarse. Nadie sabía su nombre ni se molestaban en descubrir quién era la chica de cobrizos rizos descontrolados que bailaba sobre el escenario. Sin embargo, Elva disfrutaba poniendo en duda la moralidad del trabajo de su amiga, quizá para olvidarse de que el suyo como cajera de supermercado no era mucho mejor.

	Pero, eran esos trabajos los que le permitían a Nicole pagar cada mes el angosto piso de Queen’s Park en el que vivían. Y, aunque no era todo lo nuevo ni espacioso que hubieran podido desear, tenía mucha luz y estaba en la magnífica ciudad de Londres. Nicole y Elva estaban ahorrando para mudarse a un piso menos frío, por eso habían decidido alquilar la habitación que les sobraba y que a menudo Nicole empleaba como una prolongación de la suya (especialmente cuando Elva traía algún nuevo hombre a casa y los gritos pasionales de su amiga no le permitían escuchar sus propios pensamientos). Pese a esto, la convivencia con Elva era fácil. Compartían todos los gastos del piso y de las salidas nocturnas y eran grandes amigas. La vida no podía ser más sencilla. 

	 

	Nicole había comenzado a bailar en aquel lúgubre antro cuando llegó a Londres y su sueldo como camarera no le alcanzaba para pagar la universidad, un cuartucho en un piso relativamente céntrico en el que vivían al menos otras diez personas más, y permitirse el caro lujo de comer todos los días. Aunque no fuera el trabajo más respetable del mundo, sabía que era algo temporal y que lo dejaría nada más acabar la carrera. Pero ahora que tenía un trabajo aceptable, seguía trabajando en el club para poder costearse su independencia y cumplir sus sueños, si es que algún día descubría cuales eran. 

	Pero en realidad Nicole sí conocía al menos uno de sus sueños. Soñaba despierta con llegar a ser como Truman Capote, Pulitzer o cualquier otro de sus héroes literarios, personajes que jamás hubieran aprobado ni una sola de las líneas que cada mes escribía para Belle Femme. Y es que antes de trabajar allí, Nicole pensaba que Belle Femme era una absurda revista para mujeres sin personalidad que empezaba a hacerse un hueco en el maravilloso mundo de las revistas absurdas para mujeres sin personalidad, con lo que jamás imaginó que acabaría escribiendo esas patéticas columnas de opinión sobre complementos y posturas sexuales imposibles. Algunos meses se sentía un poquito mejor consigo misma tras haber conseguido publicar un reportaje de dos páginas a todo color (suplementos de moda, belleza o los secretos mejor guardados de la última celebrity de turno para mantenerse joven). E incluso algunas veces se encargaba de la sección de espectáculos –también llamada “tediosa labor de elaborar la Agenda” que los redactores siempre encargaban a los becarios durante los meses del verano– cuando su gran amiga Amy no podía compaginar su trabajo con las innumerables clases de cocina, piano, zumba, idiomas y un largo etcétera a las que estaba apuntada. 

	Amy era la mejor amiga de Nicole desde que ésta llegó a Londres. Habían compartido buenos y malos momentos y eran como almas gemelas, excepto por una cosa: no se parecían en nada. Amy tenía una belleza dulce y angelical que atraía a todos a simple vista. Era alegre, dicharachera y terriblemente presumida. Disfrutaba leyendo novelas de amor y soñando que algún día ella también encontraría un príncipe que la rescataría de su rutina. Por el contrario, la belleza de Nicole era sencilla y natural, una piel excesivamente blanca para su gusto, con algunas pecas que se empeñaban en gobernar su nariz y sus mejillas. Era una mujer independiente que huía de todo compromiso romántico y que prefería una tarde en los bolos que ver El diario de Noa con un apuesto joven y un paquete de palomitas bajas en calorías, así que no entendía que la única finalidad de la vida de su amiga fuera encontrar a su media naranja. 

	Sin embargo y pese a sus diferencias, Nicole disfrutaba de la compañía de sus dos amigas, tan diferentes entre sí pero que a ella le ayudaban a sentirse completa. Eran su familia en Londres. Una familia que nunca había tenido en ninguna otra parte.  

	 

	 

	Derek bajó del taxi que lo había traído desde el aeropuerto de Gatwick hasta la puerta de un hostal que había encontrado por Internet y miró maravillado la ciudad que le rodeaba: las luces, los míticos autobuses de dos pisos, la arquitectura… ¡Tenía tanto encanto!

	Estaba acostumbrado a viajar. Desde muy pequeño, sus padres le habían tenido de aquí para allá por compromisos sociales, negocios, estudios… Conocía bien América, algunas zonas de Asia y gran parte de Europa –al fin y al cabo, era medio irlandés, medio mexicano–. Y también había estado allí, en Londres, pero hacía tantos años que… Ahora todo parecía muy distinto.

	Derek observó con detenimiento la ciudad que tenía ante sí y se preguntó si algún día podría llegar a acostumbrarse a ella. Era muy distinta de Belfast, ciudad en la que había vivido hasta los dos años, cuando su padre se convirtió en un importante político de México y toda la familia se tuvo que trasladar allí. Pero Derek había sentido siempre que no pertenecía a ninguno de esos sitios. En su Irlanda natal sentía que era demasiado latino y vulgar para estar allí; en México, el país de su padre, que sus modales eran demasiado refinados y europeos. Tal vez por eso decidió instalarse en Nueva York y Canadá durante sus dos últimas crisis existenciales, pero las cosas tampoco habían sido lo que él había esperado. 

	–¿Así que ésta es la capital del viejo continente, el corazón de Europa? –se preguntó. En todos esos años de visita por Irlanda nunca se le había ocurrido conocerla a fondo. No era un mal sitio para comenzar una nueva vida, lejos de todo lo que anteriormente había conocido, de una vida que no le pertenecía. 

	–¡Adiós, Derek Allende McConagen! –gritó arrojando su teléfono de última generación lo más lejos que fue capaz.

	Los peatones que pasaban por allí en ese momento le miraron como si estuviera completamente loco. Y quizá lo estuviera. Pero lo cierto es que hacía mucho, mucho tiempo, que no se sentía tan bien consigo mismo, excepto por los fuertes gruñidos de su estómago recordándole que no había comido nada desde hacía varias horas. 

	Preguntó a un viandante por el centro comercial más cercano y le agradeció la información, sorprendido por su inglés tan cuidado y la pulcritud de sus modales.

	Derek entró en el supermercado y compró un sándwich de pollo y un muffin de arándanos para la cena. Estaba cansado y decidió volver al hotel y acostarse pronto para empezar el nuevo día con energía. 

	 

	 

	 Eran las ocho de la mañana de un día cualquiera a mediados de agosto. No hubiera sido relevante de no ser porque, aquel día, un pequeño detalle lo cambió todo. 

	Nicole se puso unos pantalones vaqueros oscuros con un jersey azul celeste y colocó sus rizos en una improvisada coleta. El pelo podría tener arreglo, pero disimular el cansancio de su cara nívea iba a llevarle un buen rato.

	Cuando terminó, se miró en el espejo y sonrió satisfecha. Después de un buen café vería el mundo con otros ojos. Entró en la cocina arrastrando los pies ruidosamente y descubrió a su compañera desayunando, recostada sobre el codo y mojando los dedos en el café frío. Nicole sonrió con disimulo.

	–Creía que aún quedaban galletas –bromeó al ver el lamentable estado en que se encontraba Elva–. Yo que tú, ya no me lo bebería.

	–Anoche vino Kevin y no se fue hasta las cinco –aclaró Elva–. ¡Me parte el horario! ¿No podría quedarse a pasar la noche como hacen las parejas normales? –se quejó tratando de incorporarse.

	–Sí, si fueseis una pareja normal. Pero no creo que su adorable mujercita creyese que las partidas de póquer de su marido se alargan hasta la hora del desayuno –contestó Nicole sarcástica, inyectándole una dosis de realidad a su amiga.

	Elva le devolvió una mueca de desagrado.

	–Sabes que se va a separar. Es solo cuestión de tiempo –perdió la vista en el líquido de su taza–. Solo tiempo –suspiró.

	–Sí, lo sé. El pobre no ha encontrado un buen momento para decírselo a su esposa –contestó Nicole reiterando en su cinismo mientras se preparaba un café bien cargado.

	–Lo que tú digas –dijo con desgana mientras se levantaba y vertía el contenido de su taza en el fregadero–. Gracias por tu apoyo.

	–Lo siento –contestó consciente de que le había hecho daño–. Sabes que solo quiero lo mejor para ti, Elva.

	 Nicole no soportaba ver a su amiga sufriendo así por Kevin, no soportaba que él la engañara, la usase y la tirase como a un trapo viejo. Pero respetaba su decisión. Además, haber tratado de hablar con ella, hubiera sido inútil. Le reprocharía que a su casi cuarto de siglo aún no había tenido ninguna relación sentimental que valiera la pena mencionar. No solo no había tenido pareja estable, sino que sus rollos de una noche se podían contar con los dedos de las manos. De una sola mano. De una mano amputada. Y lo peor, es que siempre habían sido tipos demasiado extraños como para querer recordarlos al día siguiente. Nicole tenía asumido que era una ONG ambulante: allá dónde había un hombre con crisis de identidad, con problemas emocionales o de cualquier otro tipo, allí estaba ella para consolarlo y enamorarse perdidamente de él. Pero ahora sabía que no necesitaba a los hombres para ser feliz y no entendía por qué sus amigas siempre necesitaban tener a uno cerca para sentirse mejor con ellas mismas. Ella se bastaba. ¡Era una single! No necesitaba conocer a todos los hombres del planeta para saber que estaban cosidos por el mismo patrón.

	Sin embargo, Elva no opinaba igual. ¡Ella no era así en absoluto! Cada semana conocía a un chico definitivo al que luego acababa dejando en algún bar borracho y con el corazón roto. Era una medida de prevención –decía– para no enamorarse y evitar que le hicieran daño. Por eso, Nicole había decidido hacía tiempo que no quería complicaciones, que su vida ya era bastante difícil para una sola como para compartir sus problemas con alguien más. No creía que de la suma de uno más uno pudiera resultar un uno más fuerte, tal vez dos… como mínimo. 

	Recogió los restos del desayuno y escuchó a Elva despedirse desde la puerta principal.

	–¿A qué hora vienen a ver el piso? –preguntó Nicole, tanteando el grado de dolor que había ocasionado en su amiga.

	–A las seis –contestó secamente–. Deberías ir a comprar algo, solo queda leche y tabaco. No veo la forma de combinar eso. ¡Menudo asco!

	–También quedan galletas –bromeó Nicole.

	–Quedaban –corrigió Elva–. ¿Qué hora es? –preguntó algo desubicada–. ¡Me voy! –exclamó exaltada y mostrando que ya no estaba tan enfadada–. ¡Qué escribas mucho, periodistucha! Y dile a Amy que luego se pase por aquí.

	–Se lo diré –contestó–. ¡Suerte con el jefe!

	A pesar de estar en contra, era su amiga y tenía que apoyarla. Se lo debía.

	 

	 

	Derek se había despertado sobresaltado por el molesto sonido del metro que pasaba bajo el suelo de la habitación, acompañado de una leve vibración que hacían que su litera se baleancease ligeramente. No sabía qué hora era, pues la estancia no tenía ventanas que dejaran filtrarse la luz del sol, pero ya no estaba cansado. Tenía la cabeza llena de ideas y planes sobre cómo iba a empezar su nueva vida. Primero, necesitaba encontrar un trabajo, ya que el dinero que tenía ahorrado no iba a durarle eternamente y no quería depender de su padre como siempre había hecho. Y también tenía que buscar un piso barato. Si pensaba quedarse en Londres no podría vivir en una pensión con baño compartido y olor a tuberías rancias. 

	Se aseó, se vistió con la misma ropa que había llevado el día anterior y salió a la calle con cierta ilusión ante los cambios que se avecinaban. 

	Entró en una cafetería y pidió un café con leche, un trozo de pastel de zanahoria y el periódico del día y lo leyó ávidamente, sobre todo la sección de anunciantes. Siempre le había hecho gracia descubrir las cosas tan curiosas que la gente ofrecía y reclamaba en esa sección: pitonisas, empleos de lo más variopintos, masajes eróticos, pisos… Detuvo la vista en un anuncio en concreto: “Se alquila habitación en piso compartido con 2 chicas enrolladas”.

	–¿Enrolladas? ¿Qué tipo de personas pondrían un anuncio así? Sin duda alguien con muy buena estima de sí mismo –pensó en las adolescentes pecosas y faltas de gracia que muestran las películas británicas y en mujeres con serios problemas emocionales, como Bridget Jones. O tal vez inglesas adictas al trabajo, necesitadas de su Au pair y fieles a la hora del té. Derek se dio cuenta de que, a pesar de ser medio británico, no tenía ni idea de cómo eran las mujeres inglesas. A pesar de que su familia materna era irlandesa, sus referencias femeninas eran ya mayores, como su abuela o sus tías. Y también tenía un par de primas, pero le parecían unas pijas impertinentes con las que evitaba tener demasiado trato por miedo a que fuera algo contagioso. 

	Miró de derecha a izquierda para comprobar que nadie le miraba. Arrancó la hoja del periódico, la guardó en el bolsillo y salió de nuevo a la calle café en mano. Derek sonrió mientras contemplaba el incesante tráfico de personas que iban y venían de un lado a otro. La maravillosa ciudad de Londres se llenaba de vida a primera hora de la mañana. Estaba en el sitio donde todos sus sueños iban a hacerse realidad. El único lugar del planeta dónde…

	–¡Mira por dónde vas, idiota! –exclamó Nicole al chocarse con un esnob de pelo alborotado. Llevaba una camisa azul perfectamente abotonada y metida por dentro de los pantalones y unos zapatos caros y relucientes–. ¡Mira lo que has hecho!

	Nicole había conseguido mantener el equilibrio tras el choque, pero su carpeta no había corrido la misma suerte y se encontraba abierta y esparcida caóticamente por el suelo, demasiado próxima al charco de café que se empezaba a formar tras la colisión. El chico bajó la cabeza y contempló el desastre que él mismo había causado.

	–¡Vaya! Lo… lo siento –consiguió pronunciar. 

	–¿Que lo sientes? Al menos podrías ayudarme, ¿no crees? 

	–Déjame que te ayude –se ofreció.

	–¡Buena idea! –bufó sarcástica–.¡Qué desastre! Tenía que entregar hoy mi sección y, ¡mírala! –señaló con un exagerado dramatismo en la voz–. ¡Desparramada y llena de café por culpa de un patoso despistado!

	–Míralo por el lado positivo: con tanta cafeína seguro que ahora es más excitante –bromeó Derek con dulzura. Nicole le miró con cara de pocos amigos.

	–¿Es tu forma de pedir perdón? Porque no entiendo tu sentido del humor.

	–Eso es porque soy irlandés –bromeó–. Todo el mundo sabe que los ingleses no nos entendéis.

	–Ya… –Nicole le miró desconcertada. No había conocido a muchos irlandeses, pero sí había oído a sus amigos bromear cientos de veces sobre su acento o sus arcaicas costumbres. 

	Derek se sintió repentinamente mal consigo mismo. La chica le miraba como si estuviera loco, pero tenía que reconocer que su gran frase sobre los irlandeses no había sido exactamente ingeniosa. Pensó que tal vez si la ayudaba, se olvidaría de su desacertado comentario y se relajaría un poco, así que comenzó a meter algunos de los folios del suelo de manera desordenada en la carpeta. Enseguida se dio cuenta de que había sido un error pues Nicole le estaba mirando con impaciencia. Le ordenó que parase, molesta por su torpeza, pero él hizo caso omiso a sus indicaciones.

	–¡Trae, estate quieto! –pidió al fin. 

	Sin embargo, él parecía no oírla. 

	–¿Acaso no me estás escuchando? –Nicole observó al chico, que le devolvió una mirada confusa–. ¿Eres de otro planeta o algo así? –la respuesta le parecía demasiado obvia pero, aun así, le dio la oportunidad de contestar.

	–No… creo –dijo el chico sin demasiado convencimiento.

	–¡Vaya! Veo que ni tú estás muy seguro de eso. Si te quitas de en medio, quizá pueda pasar y llegar un poquito menos tarde a mi trabajo –inquirió ella, pero Derek estaba demasiado absorto mirándola como para escuchar lo que estaba diciendo–. Oye, mira, esto es genial, pero… llego tarde –soltó una risita nerviosa tratando de ser comprensiva–. ¿Podrías dejar de mirarme como si nunca hubieras visto a una terrícola y quitarte de en medio, por favor? –aunque estaba tratando de parecer educada, su voz sonaba cínica e impaciente. 

	–¿Sabes que eres la primera persona que se dirige a mí de forma tan despectiva? –susurró con un hilillo de voz apenas perceptible. Parecía impasible, como si el mundo fuese algo ajeno a él. 

	–¿Ah, sí? Genial. Haz que me corten la cabeza por ello –dijo sin darle demasiada importancia–. ¿Me permites? –Nicole le empujó para hacerse paso entre la multitud y llegar así a la oficina de Fleet Street donde le esperaba un bonito cubículo al que la jefa osaba llamar despacho.

	–¿Te apetece tomar un café? –se atrevió.

	Nicole se paró en seco, incapaz de creer que estuviera hablando en serio. Se dio la vuelta y le miró con incredulidad. Por primera vez en todo ese tiempo, se fijó en sus bonitos ojos verdes, su tez morena y en el negro pelo rizado. Era mono, pero eso no le eximía de la catástrofe que había causado.

	–¿Perdón? –preguntó, más para mostrar sorpresa que para obtener una respuesta. 

	–Que si te apetece tomar un café… te invito. Al fin y al cabo, me has tirado el mío –dudó al percibir hostilidad en el tono de voz de ella–. ¿Qué? ¡Habrá cafeterías en Londres! ¡Tenía un café en la mano hasta que me lo tiraste! –dijo como si tuviera el mayor sentido del mundo, como si fuera algo natural entre dos personas que acababan de chocarse en plena calle.

	–¿Tú no eras de aquí, verdad? –su acento le delataba, y su falta de cordura también. Al no obtener respuesta, Nicole se giró y continuó su camino, pero el tipo aún seguía detrás. 

	–¿Te refieres al país o al planeta? Me imagino que lo dices por el acento, pero tu expresión bien podría decir que me estás insultando –Derek hablaba mientras la seguía a paso ligero. Nicole se giró y le miró airada–. Ya te dije que era irlandés. De todos modos, tu acento también es algo… bueno, que no pareces de aquí, vaya. ¡A decir verdad, tienes un acento horrible! Sexy, pero parece que acabaras de aprender a hablar inglés –Nicole se giró en seco y le miró con cara de pocos amigos –¿Un capuchino? –preguntó él esperanzado–. ¡Los ingleses también tomáis esas cosas! ¿No?

	–¿Qué quieres? ¿Por qué me sigues? ¡Puedo llamar a la policía! Lo sabes, ¿verdad? ¡Policía, policía! –empezó a gritar mirando en todas las direcciones. En ese momento, ella debía de parecer aún más loca que él, pero no le preocupaba en exceso. 

	–¡No hace falta que grites! –respondió con toda la serenidad de la que fue capaz–. Ni es necesario que seas tan borde, solo quería tomar un café. He llegado hace poco y no conozco a nadie, pero visto lo visto, es mejor así –se dio la vuelta y continuó su camino. De repente se volvió ante la atónita mirada de Nicole y, con el ceño fruncido, añadió– De todos modos, nunca me han gustado las pelirrojas, en mi familia hay demasiadas. Y estás amargada. 

	–¿Amargada yo? –se preguntó asombrada por su descaro.

	Parecía decepcionado, pero tampoco se detuvo a pensarlo. Nicole observó anonadada como el chico que hacía un segundo le había suplicado que se quedara, se marchaba a paso ligero y mostrando cierta indiferencia. 

	–¡Y no soy inglesa! –le gritó cuando él ya no podía oírla. Para su sorpresa, Derek se giró y se encogió de hombros, aunque ni siquiera se molestó en detenerse. Reanudó su camino hacia ninguna parte, mientras Nicole le seguía con la mirada sintiendo cierto resquemor. No merecía la pena seguir pensando en ello así que cerró su carpeta y decidió coger el metro más cercano. Ya llegaba veinte minutos tarde.

	Durante el camino, iba cabizbaja, maldiciendo su mala suerte y el desafortunado encuentro con aquel extraño muchacho. Una pareja que tomaba un batido en una cafetería próxima llamó su atención. Compartían la bebida con dos pajitas y se dedicaban edulcoradas miradas y estúpidas sonrisitas de complicidad. En el fondo, algo le carcomía. Quizá no estuviera tan loco. Quizá simplemente se sintiera solo y buscara alguien para charlar, ella sabía bien lo que era eso. Pero tenía mejores cosas que hacer que ayudar a un alma perdida. 

	Siguió su camino, tratando en vano de olvidarse del moreno que había llenado de café tantas horas de trabajo. Por mucho que le costara reconocerlo, el chico le había impactado. Tenía aspecto de fumar cigarrillos europeos y pernoctar con modelos y actrices de cine. Parecía frágil y a la vez, orgulloso y seguro de sí mismo, como si pudiera escribir un poema y ganar una pelea en el mismo día. Tenía un aire de autosuficiencia como de quien lo ha visto y lo ha vivido todo y, a la vez, una mirada ingenua y soñadora que le confería un aire muy naíf. Y eso la inquietaba sobremanera. 

	Se agarró un mechón de pelo y lo observó con detenimiento. La verdad es que a ella tampoco le había gustado nunca su color de pelo pajizo. Era una desgracia genética que nunca había comprendido. Su padre era español y su madre americana, y ninguno de los dos tenían la palidez de su piel ni su pelo naranja. Cuando era pequeña disfrutaba imaginando que era hija de otro hombre, de un amor secreto de su madre tal vez. De quien fuera, menos de él. 

	Había vivido en Connecticut hasta los doce años, entonces su madre decidió irse de casa, harta de la situación que allí reinaba. Después de esto se había mudado con su hermano y su padre a Barcelona y su vida había sido un infierno, especialmente cuando su hermano también se marchó sin dejar rastro de dónde estaba. Nicole llevaba tiempo buscándoles a través de redes sociales, bases de datos y un sinfín de métodos más, pero aún no había obtenido demasiados resultados. Y ellos nunca habían tratado de ponerse en contacto con ella y eso le atormentaba desde entonces. Literalmente, se los había tragado la tierra. Por suerte, su padre tampoco lo había hecho y esa era la razón por la cual había logrado pasar página.

	Hacía casi diez años que no veía a sus amigos de allí. Las cartas funcionaban por un tiempo, pero al final las relaciones terminan por enfriarse. Apenas se acordaba de Esther, la que fue su mejor amiga durante los primeros años de instituto, o Izan, el chico con el que soñaba aquellos veranos en la Costa Brava y que nunca se fijó en ella.

	Pero un día decidió que todo cambiaría e hizo las maletas tratando de encontrarse a sí misma. Y aún no tenía claro quién era, quién quería ser, si realmente ese era el lugar adecuado para descubrirlo. Sí, claro que ahora era más feliz, vivía tranquila y dormía por las noches sin temor a que él apareciese de nuevo borracho, pero a veces se sentía muy sola, como si no perteneciese a ningún lugar. Y no sabía cómo aliviar ese sentimiento.

	Pensó de nuevo en aquel chico. Ni siquiera sabía su nombre. Tal vez en otras circunstancias… En cualquier caso, no volvería a verlo, ¿qué importaba ya lo desagradable que hubiera sido con él?

	Entró en el hall de aquel antiguo edificio y cogió el ascensor hasta la cuarta planta. Hacía rato que todo el mundo estaba trabajando de aquí para allá así que, por mucho que tratara de escabullirse, su exuberante jefa Karen, se habría dado cuenta de que ella no era una de esas personas.

	–Hola Nicky –saludó Amanda sin apartar la vista del ordenador.

	–¿Qué hay, Amy? ¿Anda por aquí Karen? –preguntó temiendo que ese fuera el fin de su carrera periodística (por ponerle un nombre a eso que hacía).

	–No, aún no ha llegado. Se rumorea que anoche cenó con no sé qué actor de segunda. Así que a estas alturas estará despertándose en la cama de algún motel de carretera tratando de recordar cómo llegó hasta allí.

	–¡Bendito alcohol! –dijo, y se escurrió sobre la silla giratoria.

	 

	 

	–¿Qué bicho le habrá picado?

	Derek movía la cabeza de un lado a otro, incapaz de entender qué había hecho mal. Las relaciones sociales nunca habían sido su fuerte pero sabía que, esta vez, no había hecho ningún comentario inoportuno. Es cierto que no tenía don de gentes, pero de ahí a ser tomado por un psicópata peligroso…

	–¿A la policía? ¡Ja! –rió–. ¡Yo sí que debería haberles llamado! Seguro que la echan de menos en el zoológico por ser una especie venenosa en busca y captura. ¡Lengua viperina! –protestó al recordar su encuentro con aquella chica delgaducha y patilarga que, sin duda alguna, respondía al prototipo de petarda inglesa que se muestra en los telefilms.

	–¡Que le den! –exclamó enojado–. ¡Y que les den a todas las chicas londinenses si son como ella!

	Recordó cómo había empezado todo. El choque. Estaba distraído mirando algo y no había reparado en su presencia. ¡El anuncio! Derek metió la mano en el bolsillo y sacó el papel que había guardado a toda prisa tras la colisión. Entonces, se fijó en que con el caos de papeles había metido dos papeles en vez de uno. Arrugado y doblado en cuatro pliegues, estaba una de las hojas que aquella chica había estado ordenando frenéticamente. ¡Ya podía oír sus gritos cuando se diera cuenta de que le faltaba una de sus importantísimas hojas!

	Le echó un rápido vistazo y puso una mueca de desagrado. La hoja no tenía principio ni fin, pero hablaba de cómo una joven disfrutaba imaginando que tenía relaciones con el compañero de cricket de su padre, treinta años mayor que ella, de cómo disfrutaba imaginando sus manos recorriendo su piel, sujetando con firmeza su… ¡Eso era más de lo que estaba dispuesto a leer! Volvió a doblar la hoja y la guardó en el bolsillo con repulsión.

	–¿Pero qué clase de perversiones tiene esa mujer? –se quejó asqueado–. ¿Y quería llamar a la policía por mí?

	Volvió a centrar su atención en el anuncio. Una nueva vida Un piso para compartir en Londres, la ciudad que lo tenía todo. ¡Sonaba tan de película! Entonces Derek supo que, por alguna extraña razón, el destino estaba de su parte. 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 2                       Excéntricos personajes en un piso sin persianas 

	 

	Nicole perdió la vista en las paredes blancas de su despacho y dejó caer la cabeza sobre su brazo con pesadez. Cerró un momento los ojos y volvió a abrirlos ante la amenaza de quedarse dormida. A su lado, Amy repasaba una y otra vez en su laptop púrpura aquello que había escrito para su sección. 

	Por un momento, su mente rememoró tiempos lejanos y se trasladó a aquel restaurante del Soho dónde solía trabajar cuando llegó a la ciudad. Amy entraba cada noche en él y pedía siempre lo mismo: zumo de manzana y una ensalada de jamón con queso. Cada día acudía con un libro o alguna revista y cenaba sola, en silencio, para después perderse en la oscuridad de las calles londinenses. Ocurría siempre a la misma hora, como si fuera algún tipo de ritual que a Nicole no le pasó desapercibido. 

	Un día coincidieron en un café de la zona y Amy la invitó a sentarse con ella. Era curioso ver a una persona todos los días de tu vida y no saber absolutamente nada de ella. Pero ese día descubrieron que compartían sus ansias por viajar, conocer gente y dominar todas las lenguas y dialectos existentes en el mundo y que ambas estaban solas en Londres, así que decidieron que era una razón suficientemente buena para ser amigas. Amy era una estupenda bailarina y le habló a Nicole de Dream Paradise así que, sin saber cómo, un día se vio trabajando con ella en el club. Era algo temporal, las dos lo sabían. Aunque de eso hacía más de tres años.

	Nicole volvió a centrarse en su trabajo y cogió la carpeta que había abandonado sobre la mesa de escritorio. Amanda la miró con curiosidad.

	–¿Has acabado tu artículo sobre fantasías sexuales? –preguntó mientras repasaba el análisis sobre bares de moda en Liverpool que ella debía escribir ese mes. 

	–Sí, lo tengo por aquí –informó Nicole mientras buscaba entre las hojas desordenadas de su carpeta–. Creo que me llevará un rato, espera…

	–¿Qué ha pasado? –preguntó Amy extrañada al ver semejante caos procedente de la siempre impoluta carpeta de su compañera. 

	–Es una larga historia que ya te contaré con calma –anunció Nicole–. ¡Qué raro! No consigo que me encajen estas hojas, creo que están desordenadas o… tal vez falte algo, no consigo que tengan sentido. ¡Mierda! –exclamó al caer en la cuenta de que su artículo podría estar a la intemperie, pisoteado por cientos de pies frenéticos que se dirigían a sus puestos de trabajo en La City.

	–Bueno, siempre puedes volver a escribirlo –propuso Amanda despreocupadamente.

	Nicole asintió con una mueca de fastidio. Lo cierto era que no podía, ya no iba a encajar con el resto del artículo. Lo único que podía hacer, era empezar de cero. Y odiaba empezar de cero. Especialmente cuando eso significaba volver a sacar la confesión de una amiga borracha.

	 

	 

	Elva miró de soslayo a aquella mujer que tenía en su salón y resopló maleducadamente mientras esperaba con impaciencia a que Nicole apareciese para ayudarla a entrevistar a su nueva compañera de piso. De momento, no parecía satisfecha con lo que tenía ante sus ojos. Y los candidatos anteriores no habían sido mucho mejores. 

	Elva sacó una set de manicura del bolso y comenzó a limarse las uñas despreocupadamente, para asombro de Caroline, que no paraba de lanzarle miradas de desaprobación por su chirriante aspecto. Elva la miró con detenimiento en respuesta a su inspección ocular. Era una mujer de unos cincuenta años, con un bonito tono de piel color café y el pelo ensortijado y recogido en un apretado moño. Caroline aguantó la mirada en espera a que Elva dijera algo, pero ésta volvió a centrarse en su manicura y se olvidó por completo de que debería estar enseñándole el piso a aquella mujer. 

	Oyó la cerradura girar y sonrió al intuir que Nicole había llegado.

	–Un momento, señora –rogó tratando de ser educada, pero su voz sonó tan chillona como era habitual en ella. 

	–Caroline –respondió secamente mirando de arriba abajo el lúgubre aspecto de Elva en contraste con su pelo y uñas color rosa chicle.

	Nicole se asomó al salón y observó a una mujer de aspecto clásico que, como le indicó su compañera, se llamaba Caroline Kitchner. Elva sonrió y dio una palmada en la espalda a Nicky como si hubiera visto en ella su salvación. 

	Nicole se desabotonó la chaqueta, y Elva la empujó hasta la cocina, obligándola a cerrar la puerta tras ella. 

	–¿Se puede saber qué has estado haciendo? ¡Te llevo esperando casi una hora! ¡Se supone que estábamos juntas en esto! –Elva la miró realmente furiosa mientras encendía un cigarrillo. Se sentó sobre la mesa y balanceó las piernas con nerviosismo.

	–Sí, pero, me ocurrió… ¡Bah, es igual! Lo siento, tuve algunos problemas para editar el reportaje. Me topé con un idiota. ¡No tiene importancia! –le explicó.

	–Pues si no la tiene, ¡no me lo cuentes! –contestó Elva con cierto fastidio–. Se llama Carol, –informó– está divorciada y trabaja en una fábrica de no sé qué material sintético. Tiene tres hijos pero viven con su padre –añadió–. ¡Tres hijos, Nicole, tres hijos! –fingió desesperación– ¡Y se levanta a las cinco! ¡Se acabaron las fiestas en este piso!

	–¿A las cinco? –Nicky frunció el ceño– ¡Buf! Si llego a las tres y ella empieza a hacer ruido a las cinco, dudo que pueda dormir mucho.

	Elva movió la cabeza afirmativamente. Ya esperaba oír eso y no parecía suponerle ningún problema.

	–Y no sé, alguien más... ¿como nosotras? –inquirió Nicole. 

	–Bien, estamos de acuerdo. Ve a hablar con ella –Elva dio una palmadita en el estómago a su amiga y se sentó sobre la mesa dando a entender que no pensaba moverse.

	–¿Qué? –protestó Nicole. 

	–Yo la entrevisté y le enseñé el piso y tú no estabas. Ahora que quiere negociar el precio, yo no estaré. Me voy a tomar mi café tranquilamente mientras tú le comunicas la noticia sin mí –sonrió y cogió la carpeta que traía de la mano–. ¿Por qué está tan sucia?

	–Sí, bueno… esa es la historia de la que te hablaba, la del idiota.

	–Ahorra energías y explicaciones para cuando despaches a Caroline. Tienes cinco minutos. La quiero fuera de aquí ya –suspiró mientras exhalaba el humo de su cigarro–. ¡Venga, tienes una misión que cumplir! –Elva la empujó con brusquedad, bajó de la mesa y se dirigió a la cafetera.

	–¿En serio no vas a venir? –preguntó Nicole esperanzada, asomando la cabeza por el marco de la puerta.

	–¿Quieres un café? –preguntó haciendo caso omiso de sus quejas–. ¡Pero esta vez te lo bebes! –bromeó al ver el fuerte olor que desprendía la carpeta de su amiga. 

	–Está bien, me largo– contestó de mala gana y dejándola por imposible. 

	Nicole entró en el salón y tomó aire con fuerza. Observó a la señora que esperaba pacientemente en el sofá mientras buscaba algo en su teléfono móvil. 

	–Señora Caroline –comenzó, avergonzada, como si no se encontrase en su propia casa. Nunca se le habían dado bien esas cosas. Comenzó a jugar con las manos y carraspeó ruidosamente. La señora centró en ella toda su atención–. Le comunico que no tiene el perfil que buscamos –al momento se arrepintió de haber sido tan directa.

	–Pero, ¿cómo es posible? –preguntó la señora levantándose del sillón–. ¡Si ni siquiera has hablado conmigo! –Nicole dio una paso hacia atrás ante su mirada acusadora y el fuerte olor a tabaco que desprendía su boca. Nunca había soportado el tabaco–. Estoy harta de esta ciudad. Siempre juzgándote, siempre promesas que nadie cumple. Vienes a ver un piso y ni siquiera les interesa saber más que tu nombre y apellidos –Caroline había elevado demasiado el tono de voz. Empezó a dar manotazos compulsivos al antebrazo de Nicole, que lo encogió instintivamente y se quejó molesta–. “Señora, no puede entrar aquí”, “Señora, su culo es demasiado grande” –continuó con una larga retahíla de quejas. 

	–Lo siento, yo no pretendía... –Nicole trató de hablar con educación, pero solo salía un hilillo de voz de su boca. 

	Caroline no le dejaba pronunciar una sola palabra y no podía dar crédito a lo que estaba ocurriendo en el salón de su casa. ¡Definitivamente no vivirían con esa mujer! No podía imaginar a los mocosos preadolescentes a los que había malcriado revoloteando por su piso. 

	–¡Nunca pretenden, ustedes nunca pretenden! –continuó–. Y mientras, ¡a soportar discriminaciones y los abusos de los que os creéis más fuertes!

	Elva estaba asomada a la puerta del salón con una taza de café en la mano. Observaba divertida la situación, con una pérfida sonrisa dibujada en su rostro. Entró en el salón y arrastró a la señora maleducadamente hacia la puerta.

	–Venga, señora, no tenemos nada más que decir, yo elijo quién se queda y quién no, que para eso soy la dueña del agujero –Elva a veces no era consciente de que los demás no seguían su jerga de princesa de barrio y resultaba bastante grosera. Soltó una risotada ante las protestas de Carol, pero no tuvo reparos en empujarla hacia la salida. Así era Elva–. Venga, adiós señora

	Lejos de sentirse incómoda, Nicole agradeció los acertados gestos de su compañera y contuvo la respiración mientras Elva se aseguraba por la mirilla de que semejante personaje desaparecía de sus vidas para siempre. Elva suspiró y Nicole se apoyó contra la pared. Se miraron y comenzaron a reírse con ganas. 

	–Vaya, la mujer esta te ha dado problemas –se burló Elva–. Si no llego a aparecer yo…

	–¡Anda, calla! ¿Qué hay de ese café? Creo que lo necesito.

	Unos pasos alertaron de que alguien se acercaba y el sonido del timbre confirmó sus temores.

	–¿Esperamos a alguien más? –preguntó Nicky temiendo lo peor.

	–¡Dios, que no sea ella! –rogó Elva exageradamente juntando las manos y mirando al techo. 

	–¿Ahora rezas? –preguntó Nicole divertida.

	–Creo que te voy a dejar sola –decidió Elva mientras se alejaba soltando una risa maliciosa. Nicole pensaba replicar pero entonces Elva le hizo un gesto para que se callase. 

	–Me lo debes. Carol fue cosa mía –le recordó.

	Nicole suspiró resignada y miró con envidia cómo su compañera se disponía a saborear el aromático café que procedía de la cocina. ¡Y había comprado galletas!

	–¿Cómo? ¿No piensas quedarte conmigo?

	–¿Yo? ¿Con lo divertido que es ver cómo te desenvuelves tú solita?– Elva dio una vuelta sobre sí misma mostrando un falso glamur–. Yo estaré degustando un maravilloso café con canela. ¡Que te diviertas! –se burló bailando y sin dejar de reír–. Para cualquier urgencia, grita y te oiré desde la cocina. 

	A veces Nicole se preguntaba cómo podían llevarse tan bien o, simplemente, cómo podía soportarla. 

	Nicole abrió la puerta y se quedó petrificada. Después de varios años viviendo con Elva –lo que implicaba una larga acumulación de traumas que iban desde la extravagancia hasta hombres pertenecientes a todo tipo de tribus urbanas revoloteando por casa los fines de semana– creía que lo había visto todo. Pero estaba equivocada. Y mucho. El candidato que tenía ante sí lucía una cuidada cresta encerada, con algunos mechones teñidos de verde (algo que destacaba en una indumentaria dónde los colores brillaban por su ausencia y que, muy probablemente, habría adquirido en Camden Town), un piercing en la ceja izda., dos tatuajes visibles (¡a saber cuántos ocultos!) y algunas cadenas estratégicamente colocadas por su curioso atuendo, hacían de él un miembro digno de estudio. Nicole parpadeó un par de veces algo perpleja para asegurarse de que realmente estaba despierta. Y sí, lo estaba. 

	–¡Guau! –se le escapó, incapaz de articular ningún otro sonido. 

	–Lo sé, cariño –contestó el visitante, halagado por las miradas inquisidoras de Nicole. 

	–¡Adelante! Puede pasar –indicó con cierta sorpresa en la voz aunque por su expresión, supo que él ya pensaba hacerlo.

	Nicole le miró atónita. El joven de edad indefinida entró con ruidosas zancadas en el salón y tiró la chaqueta a Nicole como si fuera un perchero. 

	–Primer fallo, chaval –pensó mientras le seguía de cerca.

	Claudio examinó sin disimulo la estancia en la que se encontraba. Observó los grandes ventanales que había al fondo del salón y que aún con cortinas oscuras permitían el paso de la luz solar. Examinó el suelo enmoquetado que parecía bastante bien cuidado y limpio. Deambuló a su antojo por la sala, mirando el viejo sofá –cuyo estampado empezaba a desdibujarse por el uso–, el sillón a juego que había a su lado, la mesita de cristal con cuatro o cinco revistas perfectamente colocadas en un lateral, la mesa de madera al fondo rodeada de sillas que a menudo usaban para sus cenas con amigos, el televisor algo anticuado pero que aun funcionaba, las tres puertas blancas que había en la sala… Nicole esperó impaciente y con los brazos cruzados a que terminara, pero no parecía tener ninguna prisa en hablar con ella. Claudio entró al cuarto de baño –que se encontraba dentro del salón– como si de su propia casa se tratase. Examinó los grifos, comprobó que todo estaba reluciente y salió con cara de satisfacción.

	–¿Puedo? –preguntó antes de abrir el pomo de una de las puertas que se encontraban a cada lado del baño. 

	–Esa es mi habitación. La que alquilamos está al fondo del pasillo. Ve a verla, ¡no te cortes! Estás en tu casa –invitó Nicole al ver que ella allí no pintaba nada. 

	–Voy a echarle un vistazo –informó mientras desaparecía por el largo y oscuro pasillo que llevaba a la habitación. 

	Nicole aguardó confusa en el salón a que él apareciera de nuevo. En realidad estaba deseando comenzar con la entrevista y que se fuera de allí cuanto antes para poder reescribir su trabajo extraviado. 

	Claudio hizo acto de presencia en la sala y miró por primera vez a Nicole, que permanecía expectante y visiblemente sorprendida. 

	–Me gusta –dijo al fin. Su voz era más suave de lo que Nicole había esperado a juzgar por su temible aspecto–. Así que, ¿qué necesitas saber?

	Nicole sonrió con falsedad y le invitó con un gesto a que tomara asiento en el sofá mientras ella hacía lo mismo. Repasó una vez más su aspecto y le miró con incertidumbre. 

	–Dice que se llama Claudio. Bien –comentó Nicole falta de interés y temiendo que aquel hombre sacara una navaja de un momento a otro–. Y dices que te gusta el piso, ¿verdad? –Nicole pensó que, si dependía de ella, esa versión de Marilyn Manson con resaca no estaría en su piso más tiempo del estrictamente necesario.

	–¡Es una buena keli! –dio por toda respuesta y olisqueó el aire, dándose un aire bien parecido al de un bulldog–. ¿Es café eso que huelo? El mío con leche –pidió mientras colocaba un cojín sobre la mesita central y plantaba sus enormes Doc. Martens encima–. ¡Bonita keli!

	–Sí, eso ya lo has dicho –exclamó Nicole apretando los dientes. 

	–¡Serás maleducada! –protestó éste–. ¡No había terminado de hablar! Decía que era una buena choza. Cómoda, sencilla… no me gustan las excentricidades.

	–¿De veras? –preguntó mirándole de arriba abajo.

	–Claro, no me sentiría cómodo en una casa así. Y tú, ¿cómo te llamabas?

	–Oh sí, claro, yo soy Nicky. Encantada.

	–¿Fumas? –Claudio encendió un cigarrillo y le ofreció otro a ella–. Yo he tratado de dejarlo un millón de veces, pero siempre cogía un nuevo vicio peor que el anterior. ¡Fue en caos! El médico me suplicó que volviera a fumar, así que… –dijo con falsa angustia–. Tuve que volver a fumar. La salud es lo primero, ¿no crees?

	–No sé por qué no me extraña. No fumo, gracias, pero tú por supuesto que puedes fumar aquí. A nadie le preocupa a estas Alturas que la alarma de incencios empiece a sonar descontroladamente, o que alguien, por ejemplo yo misma, pueda tener un ataque de asma inmediato. Gracias por preguntar –contestó despectivamente ante tanto descaro y confianza, y su ironía surgió efecto, pues Claudio apagó el cigarro contra un cenicero que contenía restos de ceniza–. Bien, si no tienes ninguna observación más que hacer, ¿podemos comenzar con la entrevista? 

	–Oh, sí, claro. Pregunta, pregunta.

	–¿Trabajas? –preguntó, aunque realmente no quería saber la respuesta. Ya podía verlo como accionista de una importante cadena de artículos sadomasoquistas o algo peor. 

	–Trabajo, trabajo. En un taller de coches para ser exactos. ¡Mira, mira! Estoy echando músculo. Lo mío me ha costado, pero parece que tanto trabajo ha dado su fruto. ¿Quieres verlo? ¡Claro que quieres, mujer! ¡Toca, toca, no seas remilgada! –Claudio se puso a sacar musculatura pero debió de notar su cara de repulsión, porque enseguida dejó de hacerlo.

	–Oh, no hace falta, lo veo bien desde aquí. Mecánico, ¿verdad? Bien –anotó la profesión en la libreta de datos para comentar con Elva. Después, escribió a un lado: “padece una extraña neurosis grave e irreversible. Terriblemente peligroso”. De repente, recordó que no había respondido mucha gente al anuncio y decidió suavizarse un poco, aunque tampoco quería parecer desesperada por alquilar la habitación. ¡Pero ese tío era tan raro! –Eh… ¿tienes pareja estable o algo así?

	–Depende, ¿qué haces esta noche? –preguntó enarcando las cejas seductoramente.

	–Soltero, como suponía –murmulló por lo bajo mientras seguía anotando cosas en su agenda–. Gracias, muy tentador, pero trabajo esta noche.

	–¿Esta noche? ¡Guau, eres prostituta! –retiró los pies de la mesa prestando de pronto toda su atención–. ¡Nunca había conocido a una prostituta! Es decir, sí, pero no de este modo… sin contratar sus servicios. Bueno, ya me entiendes. 

	–¿Podrías callarte? –preguntó nerviosa ante su parloteo–. No soy… eso. ¿Qué más te da?

	–Vamos, que eres puta –insistió–. ¡Si no pasa nada! Yo soy el primero que está a favor de que os sindiquéis. 

	–¡Que no soy prostituta! ¡Soy bailarina! ¡Bailarina! –repitió cansada de oír siempre lo mismo.

	–¿Striptease o pole? –indagó–. Siempre he admirado esa facilidad para colgarse de una barra solo con los tobillos. ¡Vale, vale! Bailarina –aceptó al final no muy convencido pero la mirada furiosa de Nicole le estaba intimidando–. Vaya, estaba empezando a encontrarme realmente a gusto en esta casa –se recostó sobre el sofá y la miró con picardía–. ¿No vivía alguien más aquí?

	–¡Sí! ¡Cierto! Y además…–dijo emocionada al ver la forma más rápida y educada de librarse de él–. ¡Seguro que te va a encantar! Está en la cocina –se dirigió a la puerta a paso rápido.

	–Pues dile que venga, aquí hay sitio para los dos –apaleó el sofá con el brazo–. Y que se traiga algo.

	–¡Y yo creyendo que quien enseñaba la casa era yo! –suspiró Nicole mirando al vacío con cierta desesperación.

	–Por cierto, ¿dónde está mi café? –Claudio gritó hacia la puerta como esperando a que apareciera una camarera o tal vez solo a que Nicole le trajese su café. Ella iba a replicar, pero el timbre le impidió decir nada más. 

	A Nicole le extrañó que alguien más viniera a ver el piso, juraría que Elva solo había mencionado a dos personas. Pero, al ver que nadie se dirigía al salón, Nicole dio por hecho que sería Amy. 

	–Bien, prosigamos con la entrevista –urgió a Claudio.      

	–Y aquí, ¿cocináis bien? Porque yo… –intentó hablar él, pero Nicole estaba empezando a molestarse, y hoy no era el día más indicado para consumar su paciencia.

	–Oye, mira… Aquí cada uno cocina lo suyo. No va a haber ninguna criada vestida de porno–chacha ni de colegiala que te prepare tu plato favorito –contestó harta de prolongar tan burda situación–. ¡No estás en un hotel! ¿Sabes?

	–Bueno, tía, ¡no seas tan borde, que nadie te ha hecho nada! –se había quedado sin palabras, algo de lo que creía que no sería capaz una boca como la suya–. Solo quería comentarte que soy un manitas en la cocina, mi madre siempre estaba trabajando y he aprendido a ser un buen amo de casa. No soy una nenaza ni nada de eso, pero… me gusta. Y soy bastante limpio. En eso no supongo un problema. Pero oye, que si para ti supone un problema, recojo mis bártulos y me piro.

	–¿Tus bártulos? –preguntó intrigada.

	–Sí, bueno. Ante la evidencia que no ibais a encontrar nada mejor para compartir la barraca, he decidido personalizarla un poco –Claudio señaló uno de los cuadros que había colgados en la pared, que anteriormente tenía una lámina de Gauguin y ahora mostraba un dibujo algo siniestro, pero francamente bueno.      

	–Lo he hecho yo –aseguró pagado de sí mismo.

	–No lo dudo –contestó Nicole entre aturdida y asombrada.

	¡Era el colmo! ¿Quién se había creído que era? Nicole no tuvo tiempo de reprenderle, pues Elva abrió sigilosamente la puerta y entró avisando de que había un nuevo interesado. 

	¿¡Un nuevo interesado!?

	Elva dejó la puerta entreabierta y se quedó embobada mirando a Claudio, al que le dedicó una extravagante sonrisa. Nicole pensó que, si bien conocía a su amiga, en estos momentos estaba estudiando la manera más rápida de quitarle la ropa a mordiscos.

	–¡Tal para cual! –se le escapó un suspiro de aburrimiento–. Dile que pase –pidió Nicole sacándola de su ensimismamiento–. Aunque, si te soy sincera, no sé si lo de compartir piso va a ser tan buena idea. A las dos nos ha ido bien hasta ahora, ¿no?

	–¡No digas tonterías! Es nuestro día de suerte. ¡Hay un chico guapísimo ahí afuera! Y el que está ahí dentro… ¡Señor! –dijo mirando a su nueva víctima y contorsionándose como si estuviera en pleno orgasmo.

	–¿En serio? –preguntó Nicole claramente en desacuerdo con ella–. ¡Todo tuyo, Doña Juana! –informó sorprendida de que alguien pudiera sentir la más mínima atracción hacia Claudio y temiendo que muy pronto empezaría a encontrar sus calzoncillos sucios en el suelo del cuarto de baño. El pensamiento le dio vértigo–. ¿Y dónde está ese hombre tan maravilloso que va a hacer que me quede sin respiración al contemplarle? –preguntó deseosa de que ese nuevo sujeto estuviera, como poco, menos agujereado que Claudio. 

	Claudio se había levantado del sofá y no paraba de toquetearlo todo y cambiar las cosas de sitio según su propio criterio. 

	–¡Ah, esa mirada otra vez! –exclamó Elva poniendo los ojos en blanco–. No es un psicópata, no está loco, y ¡no! No va a violarnos en mitad de la noche. Y dudo mucho que guarde un cuchillo debajo del colchón. Solo es un tío un tanto excéntrico, ¿vale? Los hay, existen, aquí hay uno. Y es genial.

	–¿Un tanto excéntrico? –preguntó Nicole sin quitar ojo a cada uno de sus movimientos–. Un tanto excéntrica es Madonna o Lady Gaga. ¡Este tío parece salido de la última película de Tim Burton! –suspiró Nicole. Elva soltó una risita divertida–. ¿Y el que está ahí fuera? –preguntó aferrándose a su última esperanza, cuidadosa de que Claudio no la escuchara. 

	–Es guapo, alto, moreno, con una mirada que derrite y bastante convencional. Lo suficientemente atractivo para que a la mujer más frígida se le caigan las bragas. Es decir, podría llegar a gustarte. 

	Nicole miró indignada a Elva. ¿Qué había querido decir con eso? Cierto que no se iba a la cama con un hombre con la misma facilidad que ella –de hecho, ni con esa, ni con ninguna otra– pero de ahí, a ser una frígida…

	–¿A qué te refieres? –Nicole se había sentido mal con el comentario pero a Elva parecía hacerle gracia. De repente, fingió seriedad–. Hazlo pasar, entrevistaremos las dos a los dos y veremos cuál nos interesa más. Aunque pensé que estábamos buscando una compañera, no a alguien que se metiera en tu cama por las noches.

	Lejos de sentirse insultada, Elva miró a Nicky como si estuviera mal de la cabeza. 

	–¡Sí, claro! Tenemos dos tíos impresionantes o una señora amargada y neurótica, ¿qué me dices? 

	–¡Decidido! –suspiró Nicole al recordar el encuentro que había tenido en su piso hacía escasamente una hora.       

	–¿Te has fijado en qué tiene tatuado en el brazo izquierdo? Desde aquí no lo veo muy bien –Elva entrecerró los ojos para ver si así lo visualizaba mejor. 

	–Oh, sí claro. ¿Cómo no iba a fijarme? –preguntó con ironía. Nicole nunca había sido una gran fan de los tatuajes así que, normalmente, no prestaba demasiada atención cuando veía uno. Siempre había pensado que el arte estaba mejor sobre un óleo pero, en ese caso, era imposible no haber reparado en semejante horterada.

	– ¡Cierto, tú nunca te fijas en esas cosas! –lamentó Elva. 

	–Me he fijado, créeme. Lleva un horrible y enorme perro con dos cabezas rodeado de cadenas a juego con toda su indumentaria. Muy mono todo él –Nicole trató de mostrar su desaprobación, pero estaba claro que, si Elva había decidido algo, no podría hacerle cambiar de opinión tan fácilmente. 

	Nicole volvió a mirar a Claudio de arriba abajo. Acababa de sacar un cubo de Rubik de su llavero y estaba resolviéndolo a un ritmo vertiginoso. Pensándolo bien, quizá no fuera tan malo como había pensado. Si Elva sentía algún tipo de interés por él, igual lograría olvidarse de Kevin. Y eso siempre sería algo positivo. 

	–¿Y qué tal es? –indagó Elva–. Como compañero, quiero decir. 

	De repente, Nicole se rió por haber sentido compasión por ese pequeño diablo unos instantes antes. Claudio casi había terminado el pasatiempo y había comenzado a gritar “Ese café, que ruleeee”.

	–Eh voilà! Juzga tú misma –exclamó Nicole con un movimiento circense de brazos–. Es vulgar, grosero, maleducado, confiado, patán… pero dice que sabe cocinar –pretendía ser irónica, mostrar que aunque fuera el mismísimo Ferran Adrià, no lo quería en su piso. Prefería al tipo que esperaba pacientemente en la cocina, por muy horrible que fuera. O incluso darse unos días más y seguir buscando. Sin embargo, Elva lo encontraba de lo más divertido. ¡Se parecía tanto a ella!

	–¡Genial! –bramó Nicole–. Ya tienes un compañero de juegos. 

	Un suspiro procedente de la cocina las devolvió a la realidad. Alguien esperaba y empezaba a impacientarse. 

	–¿Piensas dejarme sola con los dos? –preguntó Nicole cayendo en la cuenta de que Elva había amenazado con librarse de todo el tema relacionado con la búsqueda.

	–¿Bromeas? ¿Estos dos para ti sola?

	Elva miró a su compañera de forma inquietante y se ausentó momentáneamente. Nicole no pudo evitar sonreír. Elva estaba demasiado enganchada a Kevin como para encontrar atractivo a cualquier otro ser sobre la faz de la tierra y, sin embargo, Claudio la había dejado en un shock temporal. Nicole entró en el salón y se disculpó ante Claudio, que hacía figuritas de papel con un pañuelo que había cogido de la estantería. 

	Elva entró en la cocina con una radiante sonrisa y el chico, que permanecía sentado en una de las sillas, se incorporó al verla. 

	–Ya puedes pasar. Hay alguien más interesado en el piso y mi compañera aún le está entrevistando –Elva hablaba desde la puerta de la cocina–. Tú no eres inglés, ¿verdad?

	En el salón, Nicole aún estaba preguntándose a sí misma por qué se había disculpado con Claudio si era él quien realmente debería haberlo hecho, cuando apareció Elva acompañada del otro inquilino. El otro. Nicole dio un respingo y se le erizó la piel. ¿Cómo era posible? ¿Acaso estaba viviendo una pesadilla? De repente, se dio cuenta de que el problema tenía más fácil solución de la que había pensado. ¡Eso es! Miró a Derek, a Claudio y después a Elva. 

	–¡El piso es tuyo! –exclamó Nicole con un exagerado énfasis que la delataba. 

	Elva y el nuevo chico la miraron sin entender, pero a Claudio se le iluminó la cara.

	–¡Genial! –Claudio estaba desconcertado por el giro que había pegado la situación–. Estoy seguro de que los tres nos vamos a llevar muy bien .Tengo un montón de nuevas ideas y…

	–¡Frena un poco! –exclamó ella ante su entusiasmo renovador.

	–Bueno, no es que esté en desacuerdo –dijo Elva– pero al menos, podrías conocer al otro aspirante, consultarme a mí qué opino, podríamos hablarlo cuando estemos solas. ¡Ya sabes! Ese tipo de cosas que se hacen antes de decidir algo así –esto último lo dijo visiblemente molesta porque no le hubiera consultado nada–. Más que nada porque yo también vivo en el piso. 

	El chico de los ojos verdes tenía su vista clavada en Nicole. No parecía molesto, simplemente desconcertado. De repente, sonrió. 

	–¡Vaya! Volvemos a vernos, muchacha –exclamó.

	–Lo siento, la decisión ya está tomada –informó Nicole furiosa. Su presencia le había enervado. 

	–Creo que de no ser por el desagradable encuentro de esta mañana ahora serías mucho más objetiva. ¿Qué hay de malo en mí como compañero de piso? Prueba a conocerme, entrevístame. Si no te gusta lo que ves, lo aceptaré sin más y me iré –Derek reparó de pronto en Claudio, cuya vestimenta brillaba como miles de bolsas de basura al sol–. Soy tan apto como… él –puso una mueca irónica. 

	Su sentido de la cordura estaba trastornando aún más a Nicole, dispuesta a no darle la más mínima oportunidad de quedarse allí. 

	–Ey, colega, ¿de qué vas? La decisión está tomada, tú lo has oído, ella lo ha dicho –Claudio señaló a Nicole buscando apoyo. Parecía molesto por la forma en la que Derek se había dirigido a él–. ¡Búscate otro piso! ¡Hay millones en Londres! 

	–¡No me valen millones! Me interesa este –contestó el chico con seguridad–. Y no soy tu colega, así que llámame Derek.

	–Pero tío… Derek –se corrigió Claudio a sí mismo–. Ellas lo han decidido y contra eso... –dudó un instante y buscó a las chicas con la mirada. 

	–¡No! ¡Lo ha decidido ella! –señaló a Nicky, ahora sí, furioso por el cariz que estaban tomando las cosas–. De no ser por lo de esta mañana, la decisión hubiera sido más justa.

	–Un momento, ¿esta mañana dices? –Elva empezaba a procesar información. Señaló a Derek con el dedo–. ¿Este es el idiota? 

	–Vaya, ¿le has hablado de mí? ¡Si resulta que no has podido olvidarme! –sonrió pagado de sí mismo, aunque realmente no se sentía para nada seguro. Necesitaba provocarla, herirla en su orgullo de femme fatale.

	La cara de Nicole demostró que él se había salido con la suya. 

	–Si por “el idiota” te has dado por aludido, sí, supongo que hablaba de ti –contestó Nicole molesta por la delación–. Bueno, ¿qué? ¿Tienes algo más que añadir?

	–Solo una cosa –Derek cambió de pronto su tono por uno más seductor. Entreabrió los labios y comenzó a pronunciar lentamente:– “Soy adicto a tu sabor”.

	Todos los presentes se quedaron boquiabiertos. Derek puso cara de desconcierto ante la falta de reacción de Nicole, que le miró como si estuviera loco. 

	–Perdón, ¿te golpeaste la cabeza con el choque? –preguntó Nicole sin entender a qué había venido tan extraño comportamiento. 

	–¿Qué pasó exactamente esta mañana? –preguntó Elva confusa. 

	–¿Te apetece jugar al cricket? Podría clavarte el palo en la oficina si quieres. Pero, ¡chsst! –Derek parecía actuar bien un papel previamente aprendido. Definitivamente, sí. Era un demente. Bajó el tono de voz y Nicole cruzó los brazos–. Habrá que ser precavidos, no sea que se entere tu padre. Está en el despacho de al lado. Eso da cierta emoción al encuentro –añadió enarcando las cejas. 

	–¿Has acabado ya? –preguntó ella un tanto sorprendida y con miedo a que su personalidad bipolar le volviera de repente peligroso. 

	Derek la miró molesto porque su actuación no hubiera surgido el efecto previsto y sacó una hoja de su cazadora. La desdobló y comenzó a leer en voz alta. Elva se tapó la cara, roja de vergüenza.

	–¿Qué pone aquí? ¡Dios, tienes una letra espantosa! –se quejó. 

	–¿Es normal que no sepa de qué estás hablando? –continuó Nicole arrebatándole la hoja. Entonces cayó en la cuenta de que era la hoja que había estado buscando toda la mañana en la que Elva le había contado su fantasía sexual. Por el otro lado, en limpio, estaba un trozo de su artículo ya dado forma. Por un momento sonrió porque la maniobra tan ruin de ese hombre despreciable no hubiera surgido el efecto esperado. Por otro, se sentía mal porque alguien hubiera leído algo que no le pertenecía. 

	–Lo has leído –dijo al fin–. ¿Cómo te has atrevido?

	–¡No podía perderme las aventuras y desventuras de mi gran amiga…! –continuó Derek chascando los dedos en busca de un nombre.

	–Nicole– completó Claudio.

	–Trabajo para Belle Femme –añadió Nicole.

	–Por mí como si te depilas el vello facial con una cortacésped, ¿qué me quieres decir con eso?

	–¡Guau! –exclamó Claudio–. ¿En serio trabajas ahí?

	–Es una de las revistas para mujeres más importantes del país –informó Elva algo menos atormentada por la lectura de su relato. 

	–¿Enseñas a las mujeres a coger el rumbo de sus vidas y ni siquiera sabes cómo arreglarte el pelo? –comentó Derek–. ¿En serio vives de eso?

	–¿Me lo dice alguien con adicción a la gomina? –preguntó recordando los rizos excesivamente peinados que ahora se desparramaban incontrolados en su cabeza–. ¿Por qué no vuelves a Irlanda y te dedicas a buscar tréboles de cuatro hojas? –preguntó olvidando su comentario–. Por cierto, tú no eres muy educado, ¿verdad?

	–¿Hablamos de educación? –se sorprendió–. ¡No hagas que me carcajee! Una persona educada no se habría molestado tanto por una estúpida carpeta.

	–¡Que no es una estúpida carpeta! –pataleó como una niña pequeña.

	–¿Quieres que te regale otra? –preguntó feliz por su reacción.

	–¿Crees que voy a consentir que vengas a MI casa…?

	–Nuestra casa –corrigió Elva apoyada con toda confianza en el hombro de Claudio mientras seguían divertidos de un lado a otro la discusión como si de un partido de tenis se tratase.

	–Nuestra casa –corrigió Nicky mirando a Elva enojada por la interrupción–. ¿Que vengas a nuestra casa y te pongas a despotricar contra mí? ¿Es que no tienes amigos a quienes molestar?

	–¡Claro que sí! ¿No lo ves? Te tengo a ti –sonrió malicioso–. Me encanta perder el tiempo discutiendo contigo –había pasado de las ganas de provocar a estar realmente molesto con ella–. En fin, aquí tengo tu estúpida hoja garabateada. ¿Qué más quieres? 

	–¡Esas estúpidas hojas, como tú las llamas, son mi sueldo de un mes y las necesito ahora para terminar mi trabajo! ¡Yo pago este piso con esas estúpidas hojas! –gritó enojada mientras estrujaba en el aire un puñado de folios en blanco que había cogido de la mesa.

	–¡Genial! Yo había traído billetes, pero si aceptáis hojas como pago…–dijo mostrando la hoja de Nicole–. Lo siento, pero yo he venido hasta aquí en busca de una cama y un techo caliente y no me iré hasta que lo consiga.

	–Todo esto está genial, pero ¿qué pasa conmigo? –interrumpió el otro inquilino, que parecía entender cada vez menos de aquella situación. 

	–¡¡¡Cállate!!! –respondieron al unísono Derek y Nicole.

	–Será mejor que vayamos a tomar un café –Elva parecía divertida ante tal espectáculo, pero se llevó a Claudio del brazo a la cocina por si acaso les llovía algo. Aún desde la cocina, podían oírse los gritos con toda claridad.

	–¿Me estás chantajeando? –gritó perceptiblemente histérica. 

	–Llámalo chantaje, llámalo negocio –contestó con naturalidad.

	Nicole se sintió fuera de sí. Ahora sí que no podría controlarlo. Notó como el calor subía por su sien y… le soltó un tortazo en la cara. Inmediatamente después, se arrepintió. Elva y Claudio se asomaron por el ruido y Derek se llevó una mano a la cara y la miró sorprendido e interrogante. Era la primera vez en su vida que le pegaba una mujer. Le devolvió una mirada confusa a Nicole pero no se puso furioso. De hecho, su voz se suavizó, como si el tortazo le hubiera hecho ser consciente de dónde se encontraba. 

	–Muy bien. Esa es tu decisión –dijo Derek haciendo un amago de irse a por su chaqueta.  

	Nicole se sintió mal por lo que había hecho, porque no aprobaba la violencia y porque sabía que sin esa hoja estaba perdida. Salió detrás de él, que estaba en la cocina recogiendo su chaqueta. 

	–¡Espera! –comenzó–. No sé cómo lo haremos porque ya he dicho que sí a Claudio, pero supongo que puedes quedarte –miraba hacia abajo mientras pronunciaba estas palabras tan en contra de su voluntad. Su vida a partir de ahora iba a ser un infierno. 

	–¿Estás… estás segura? –fue un farol para que lo pensara un instante, y prosiguió–. Me da igual, seguro que tenéis una terraza, un sofá, lo que sea. Me apaño, de verdad. Solo necesito un rinconcito dónde quedarme unos meses hasta que encuentre un piso y trabajo. Será algo temporal. Y, de momento, lo que he visto aquí me va gustando cada vez más.

	¿Era su mirada un signo de victoria? Estaba disfrutando con todo eso, sin duda. Derek carraspeó, pero su voz volvió a ser firme. Segura.

	–¡Sabes que no lo hago por gusto! –exclamó Nicole ante tanta presunción.

	Pero Derek solo estaba interpretando un papel. Se sentía cansado y falto de fuerzas para buscar otro lugar. Cada vez tenía más claro que ir a Londres no había sido más que un error mil veces repetido. Sabía que los comienzos siempre eran duros, pero ya estaba cansado de ir de aquí para allá tratando de encontrar su lugar en el mundo. De momento no tenía planes en Londres y vengarse de Nicole por su hostilidad, podía ser un proyecto a corto plazo hasta que decidiera qué hacer realmente con su vida. 

	–¡No, no, no! Tendrás que hacerlo mejor, señorita. Me acabas de dar un tortazo. ¿Recuerdas? –aclaró Derek.

	–¡Vete a la mierda! –contestó Nicole furiosa. Le hubiera gustado escupirle como hacían en las películas, pero se contuvo y suavizó el tono al darse cuenta de que así no iba por el mejor camino. 

	–Es una pena. No he leído el resto del artículo pero lo de la hoja parecía bueno –Derek sacó su última carta esperando jugarla bien.

	–¿Lo leíste entero? ¡Esto es increíble! –contestó furiosa y sintiéndose cada vez más humillada. Pero al ver su mirada de súplica, se dio cuenta de que tal vez él tampoco lo estaba haciendo por gusto, que quizá fuera cierto que no tuviera dónde quedarse–. Quédate. Por favor… –dijo al fin. 

	Derek la miró con ternura. Reparó en sus grandes ojos color miel y en las suaves ondas que caían de su cabello. No entendía cómo dentro de un ser que aparentemente desprendía tanta dulzura, podía ocultarse tanta hostilidad. Dejó de mirarla al percibir que ella había clavado sus ojos en él y se dirigió al salón sumido en sus pensamientos. Al fin y al cabo, esa iba a ser su casa durante los próximos meses y, esa gente, las personas a las que vería cada día. 

	–Supongo que no será necesario decirlo, pero me quedo –informó Derek–. ¿Cuánto es al mes? –preguntó con seguridad. 

	Elva y Claudio aún estaban sorprendidos, y ella no se veía capaz de contestar.

	–Bueno, habíamos pensado cobrar 500 por la habitación, con derecho a salón, cocina y baño, pero… –aún con la boca abierta miró a su compañera de soslayo– Aún no has visto el piso. Además, creo que la habitación ya está cogida –bajó la vista al suelo y señaló con una mano hacia su derecha– por Claudio. ¿No es así, Nicky?

	–Sí, bueno, supongo que siempre podremos hacerle un hueco a… –Nicole miró a Derek sin encontrar una palabra lo suficientemente despectiva para describirle y él desvió la mirada–. A nuestro nuevo amigo Derek –continuó con desagrado.

	Elva parecía sorprendida, estaba siendo una situación poco común, pero tenían que reconocer que la entrada de un alquiler a mayores no les vendría nada mal. 

	–Está bien, supongo que podrías quedarte en aquel sofá de allí y pondremos un pequeño armario en el salón para que metas tus cosas. El alquiler será de 175 libras al mes, no puedo cobrarte menos, pues el gasto de luz y agua está incluido en el alquiler. Cada semana uno se encargará de limpiar el baño y otro la cocina. Haremos turnos de dos. Si los dos estáis de acuerdo con las condiciones, supongo que no hay más que hablar –concluyó Elva.

	–Hecho –Claudio estrechó la mano a Elva y luego a Nicole. Miró a Derek, pero rehusó. 

	–Presiento que va a ser una estancia muy divertida –sonrió Derek imitando el gesto de su nuevo compañero de piso. Derek estrechó la mano en señal de triunfo a todos sus nuevos compañeros, incluido Claudio, que se relajó un poco ante su presencia. 

	Elva y Claudio sonreían jubilosos ante esa nueva etapa de su vida que prometía cambios. Derek, tenía la mirada perdida en la pared, preguntándose si estaba haciendo lo correcto, si era eso lo que realmente quería. Nicole miró de reojo a Derek y suspiró. Se sentía humillada y temerosa de que el resto de sus días, a partir de ahora, pudieran ser como aquel. 

	 


Capítulo 3:                         Al final llegó septiembre

	 

	Los siguientes días transcurrieron en Queen’s Park entre cajas de cartón y bolsas de basura. Como Derek solo contaba con una mochila, no había necesitado demasiado tiempo para instalarse, pero Claudio no paraba de traer trastos de su antiguo apartamento para después acabar tirando la mitad de ellos al no encontrarles ninguna utilidad.

	Nicole y Elva habían trasladado uno de los armarios de Elva a la sala para que Derek pudiera meter sus cosas, así que ésta se había visto obligada a hacer limpieza de viejos recuerdos ya inservibles que iban amontonándose en el fondo de los cajones. 

	Derek tenía un plan y estaba dispuesto a todo para conseguir ese nuevo estilo de vida. Dedicaba las mañanas exclusivamente a la búsqueda de empleo en la biblioteca, ya fuera mediante su portátil con las ofertas que encontraba en Internet o mediante la lectura exhaustiva de los anuncios que cada día salían en los periódicos locales. Llevaba sólo un par de semanas allí y ya se sabía de memoria las secciones del London Evening Standard, The Times, Daily Mirror o de The Guardian. Cuando la biblioteca cerraba sus puertas, paseaba por Londres en busca de algún rincón que pudiera hacer sólo suyo, y volvía a casa por la noche con la esperanza de que alguien hubiera llamado preguntando por él. Pero siempre acababa dejándose caer en el sofá derrotado y con el amargo sabor del fracaso, un sabor que sólo lograba olvidar cuando Claudio llegaba a casa y compartían cervezas y anécdotas que no les comprometían a nada. 

	Claudio había resultado ser mucho más agradable de lo que a primera vista Derek había sospechado. Lo había juzgado mal. A menudo lo hacían con él y sabía bien cuán molesto era. 

	Nicole también había reconocido ante Elva que traer a Claudio había sido una decisión acertada. Se había reído con su particular forma de ver las cosas que ella misma había vivido pero no recordaba de ese modo, y enloquecía con los platos que cocinaba su compañero, especialmente los espaguetis con queso y nata. Sin embargo, aún no había intercambiado más de dos o tres palabras con Derek, y la verdad es que coincidían muy poco en casa. Tal vez la convivencia con él no fuera tan difícil como en un principio había temido. 

	Por las noches las chicas conversaban en la cocina hasta que Amy y Nicole se iban al club. Hablaban de todo y de nada, de lo que las ocurría durante el día, de sus preocupaciones, sus sueños. Elva relataba día a día cómo evolucionaba su relación con Kevin, su jefe y dueño de una importante cadena de supermercados que se extendía de costa a costa del país, FFM (Food for Few Money). La noticia del día era cómo habían aprovechado el almacén tras hacer un recuento del último pedido. Elva creía que esta vez sí que lo había conseguido, por fin la tomaría en serio y dejaría a su mujer, pero Nicole y Amy no lo tenían tan claro aunque no quisieron decir nada al respecto.

	Claudio, muerto de curiosidad y ansioso de que se le incluyese en aquellas reuniones nocturnas, trataba de entrar en la cocina con cualquier pretexto pero, siempre que lo hacía, obtenía el mismo resultado: ellas cambiaban de tema o fingían estar escuchando la radio, algo que le frustraba muchísimo.  

	Derek, sin embargo, nunca había sido testigo de esas reuniones pues llegaba siempre a casa después de que las mismas se disolviesen. Todos se preguntaban dónde estaría a esas horas y qué haría con su tiempo libre, pero lo cierto era que Derek salía cada noche únicamente a deambular por la ciudad. Le maravillaban las luces, los ruidos, la gente. Sentirse solo en medio de la multitud.

	 

	 

	Estaba siendo un mes de septiembre inusualmente caluroso en Londres. Derek estaba sentado en el sofá saboreando uno de los maravillosos capuchinos que preparaba Claudio mientras leía las ofertas del periódico. Tenía un aspecto algo más descuidado que cuando llegó a la ciudad. Hacía días que no se afeitaba y había prescindido de usar gomina, pero tampoco le preocupaba en exceso.

	Derek levantó la vista del periódico y se fijó en Claudio, que estaba sentado en el sillón con un bloc de dibujo y un lápiz de carboncillo. Estaba dibujando a una de las modelos de la revista que tenía delante solo que, en lugar de la ropa de diseño que lucía originalmente, llevaba un bikini hecho jirones y cabalgaba sobre un dragón. Derek le miró sorprendido. Sin duda alguna, su compañero tenía talento. Sabía cocinar, dibujaba, tenía trabajo, amigos… En el fondo le envidiaba. Él ni siquiera era capaz de lograr un empleo de camarero, dependiente o cualquier otra cosa sencilla que pudiera servirle hasta que se instalara definitivamente en aquella ciudad. 

	Por suerte, Claudio tenía turno de tarde y se había ofrecido a ayudarle a responder a los anuncios de trabajo ya que, tras escuchar que era la primera vez en su vida que tenía necesidad de un “empleo de esos”, tenía serias dudas sobre su habilidad para lograrlo. 

	En realidad Derek ya había trabajado anteriormente e incluso había dirigido una de las millonarias empresas que su padre tenía repartidas por el mundo, pero siempre había tenido algún enchufe para ir escalando hacia puestos mejores,

	Tras repasar sin éxito una torre de diarios, Derek comenzó a mordisquear la punta de su bolígrafo con desesperación. Había elaborado un currículo bastante completo gracias a Claudio, pero cada vez que leía una oferta, sentía que no tenía el perfil que buscaban. 
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